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i Cuarto cree, el 9, á las 4 h. y 56 m. de la muñan, 
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i Salida del Sol, á laa 5 h. y 11 min. de la mañana. 
iOcaeo, á las 6 b. y 49 min. de la larde.
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ESTERI OR.
FRANCIA.

Armamentos en el ¡ Este.
. Informe al Presidente de Ja  República. 

Señor Presidente :
En vista de los acontecimientos políticos 

que ajitan la Alemania, y aunque el gobier­
no esté, firmemente decidido, como lo es- 

tí presa vuestro mensaje, á permanecer en la 
i iflafeéstrictb neutralidad, mieirtrtrs tanto que 
i tío ée hallen comprometidos Tos intereses 
I franceses y el pqu'ftibríó de la Europa, es 
•I de una sábia previsión él reunir en las divi- 
¡I siones ¡territoriales del Norte y dcTEste un 
{número do tropas suficientes para hacef
i frente á todas las eveútbaíidades.

AMOR DESPUES PE  LA MUERTE.
T R A D IC IO N  N O R U E G A

Cerca de la aldea de Quom, en este rí- i 
í| sueño y pintoresco valle de la Noruega que 
1 ae conoce con el nombre de Gudbrandidal, y 
¡ ai píe-de la largo cordillera de montañas que 
domina el curso del Laugen, se vé una pie« 

i  d ra sepulcral, que debe ser muy antigua á 
i  juzgar por su color oscuro, por les grietas
i  de que está llena y por que parece bailarse 
j  incrustada en la tierra. Separando las ra» 
fl mas de los arbustos que la ocultaná la ’víb«
I 4B, y las pequeñas yerbas que la cubran -casi 
I totalmente, se distinguen sobre esta piedra 

dos cruses.groseramente talladas á loados 
) lados, ‘dos letras iniciales una L. y una E.,
;| .y estas tres palabras grabadas encima de 
*¡ dos letras:Kierlíghedefter Deadem, (Amor 
>j después de la muerte.)

Mostrando á los visgeroB el antiguo mo* 
numento fúnebre de Quam,las personas an- 
cíanos de la aldea refieren la siguiente sin« I 

I gólar historia.
Había en otro tiempo en eBte distrito dos 

| jarls  ( magnates ) poderosos, cuyas funes­
tas disecciones han afligido por largo tiempo 
el país sometido ó su dominio. Uno de 

I ellos Ocupaba la rivera derecho,.otro la vive*

De'consiguiente, tengo el honor de some­
ter á Vuestra aprobación un proyecto de 
decreto, que llama al Servició acti vo 40,000 
de los 78;5Ó0 reclutas que están aun dis­
ponibles del continjente de la clase de 1849,

Estos reclutas seráu destinados principal­
mente á los Tejimientos de infantería colo­
cados en las divisiones arriva indicadas, 
para ascender su efectivo á 2500 hombres, 
y subsidiariamente, según las necesidades, 
á los otros cuerpos de la misma arma. En 
cuanto á la caballería, como su efectivo es 
en jeueral suficiente, y con especialidad en, 
las divisiones (fel Norte y del Éste, donde el 
número do Tejimientos os bastante conside-, 
rabie, no recibiría, por escepción, masque 
un número mui pequeño de los hombres lla­
mados.

Los gastos que resulten de este aumento 
de efectivo, darán lugar á la  presentación 
de un proyecto de lei, que será sometido 
próesimamente á vuestra aprobación , y en 
seguida sometido á la Asamblea Nacional.

El Ministro de la guerra,— De Schramm.

Decreto.
El Presidente de la República.

Visto el informe del Ministro de la Guer 
ra, decreta :

Art. 4 . °  De los 78,500 reclutas aun 
disponibles del continjente de la clase de
1849, son Mamados 40,000 al servicio ac­
tivo para el ejército de tierra.

Art. 2. °  La repartición de esos 40,000 
reclutas eü los cuerpos, igualmente que Su 
marcha, serán determinadas por el Ministro 
de la guerra.

Art. 3. °  Se encarga al Ministro de la 
guerra, la ejecución del presente decreto.

Dado eh París el 16 de noviembre dé
1850. — Luts Napoleón Bonaparte.

—París 17 Je noviembre.—Hoi han lia« 
mado bastante la atención jenera.l la reunión 
de tropas que el gobierno francés ha dis­
puesto en la frontera del Rhin. Algunos 
querían mirarla como un síntoma de guer«

ra izquierda del Lougen. Una intima y es« 
trecha amistad los habia unido en su juven« 
tud. En las guerras de Dinamarca contia 
Suecia, habían arrostrado los mismos peli­
gros en el campo de batalla y adquirido 
igual renombre de valientes. Alguna dife­
rencia de situación en él elegante mundo de 
Copenhague habia venido á turbar sus an­
tiguas relaciones. Una rivalidad de amor 
profunda, continuado, perseverante, habia 
comunicado é su corazón unft irritación no­
table. De vuelta ó Noruega, la proximi* 
dad de sus propiedades, las contestaciones 
que continuamente tenían lugar entre efos 
á consecuencia de aquella proximidad, ya 
por el límite de su campo, ya por lo supre­
macía de un derecho hereditario, habia de« 
sarrollado pocoiá poco, y arraigado en su 
espíritu uno de csob odios implacables ur­
dientes, de esos odios que cualquiera cir­
cunstancia inflaman como una hoguera á 
quien el viento sopla; de esos odios que cor­
roen las fibras delicadas del alma como una 
gangrena cuyos prograos nadie puede dete* 
ner, y que se trasmiten en hereda de uno 
generación á, otra como una enfermedad 
mortal.

Desdo la cima de las escarpadas rocas 
donde se éleván las torres de sus castillos 
feudales, los dos jarls so acechaban como

ra en Alemania, síntoma' unido á los que 
se maiiifieslaíi en esto sentido áeí otro.lado 
del Rhin, pudiera producid: graves compii-
caciones. Se ha llegado á decir que se ha­
bía conferido el mandó do esto ejército al 
jenei’ál Changara ier, que Seria nombrado 
mariscal dé Frància. Se añade que,llamado 
el jeueral con. este objeto al consejo de mi­
nistros, habia rehusado ésta proposición 
q u e je  alejaba do Pai'ís, de donde no le 
conviene alejarse. Nada hai de cierto en 
estas voces ecsajeradas mas qué'la concen­
tración de cierto número de Tejimientos, 
que’ puedé'Va leu la rse se cónipo ridiede 30 

, mil hombres, en la frontera del Este. Esta 
i concentración la han motivado las eventua­

lidades que pudieran sobrevenir en Alema» 
nia y en Suiza, y digámoslo también, la ne­
cesidad de garaulizar nuestro territorio 
contra las hostilidades de las partes belije- 
rantes en caso de guerra, y de las tentati­
vas de los refujiados que podrían aprove« 
charse de está ocasión para turbar nuestros 
departamentos limítrofes ; pero no es me­
nos cierto que estas noticias han producido 
una grande impresión en la Asamblea, en 
la Bolsa, y un el público. (Bolfc de P .)

— En la Hoja litogràfica de París del 18, 
se lee lo que sigué -» Al armar la Franela 
sus fronteras, quiere hacer frente di enemi« 
go común, esto es, á ose abominable prin­
cipio que quiere convertir en ruinas á toda 
Europa é inundar de sangre á la F rauda y 
á la Alemania. La presencia de Uh'respeta- 
ble cuerpo de ejército á orillas del Rhin, 
bastará para contener las maquinaciones 
comunistas, y será un nuevo é inmenso ser­
vicio que nuestro país hará al mundo ente­
ró, asi como honrará á nuestro gobierno, 
porque con su previsión habrá sabido tener 
á raya en esta Ocasión, á esos salvajes sec­
tarios, que desde el fondo de las tabernas 
de Lóndres gritan ¡ eh pie i pero qué sé 
hunden eh la tierra al sólo brillo de nues­
tras bayonetas. No diremos que no sea ésa 
lu causa de irse previniendo, pefócotno.. .

dos aves de rapiña prontas á ianzir»e una 
sobre utra á la ménor ocasión, y aguza­
ban sus garras y picos para desgarrarse. 
Los habitantes de sus dominios, los criadas 
de sus castillos aumentaban, unas veces s n 
quererlo y otras con una intención hostil, 
aquellas fatales disposiciones. Yu era un 
pescador de Quam ó de Hundlorp que yen» 
do ¿ tender sus redes sobre las aguas del 
Lougen, habia sido sorprendido y maltra­
tado por los pescadores del otro Clom. Ya 
era un pastor que había puesto en huida y 
dispersado ppr los bosques al tímido re­
baño de otro pastor. Ya era, en jin un 
cazador á quien se detenia en medio de la 
selva, despojándole de su caza. Cada uno, 
de estos individuos así ofendido y ultrajado, 
iba inmediatamente á referir el hecho,á su 
señor. La cólera mas violenta agitaba á este 
al oir semejantes narraciones; y luego tenían 
lugar las mas inflexibles represalias.
, El Sr, de Quam era, sin embargo, un 

hombre de un coracter dulce y generoso. 
Muchas veces habia deplorado estas funes­
tas divisiones. Hubiera queriioque se ter« 
minasen^ concluyendo un tratado de paz» 
para vivir como en otro tiempo en buena 
armonia' icón su antiguo compañero de ar­
mas. En algunas ocasiones habia tenido la 
esperanza de realizar esta dichosa concilla*

. . . . . (  siempre os bueno que haya én casa 
pn tonto, á quieti echar la culpa 1

Muchos son los comentarios que se hacen 
én la Asamblea á cerca del envío de 40,009 
hombres á las fronteras^ <lrl Rhin, precisa­
mente cuand'ojj todas las noticias que llegáú 
dé Alemania c¿tán por la paz. Se van ú pre- 
Séíitui’ interpelaciones para q\Vé el Ministro 
de explicaciones con respecto al pensamien­
to que ha presidido al touiar está deferini- 
unción. Las Cartas recibida^ hoi dé Alema­
nia confirman los rumores de paz. Los mo* 
vimieutos de tropas se suspenden, y*éí en­
tusiasmo bélico de los prusianos se va cal­
mando. El ministerio de éstos todavía está 
sip reconstruir , pues todos los hombres do 
Estado temen la lucha que tendrán quizas 
que sosteoer ahte las cámaras* después d d  
fuprte descalabro que acaba de sufrir la po­
lítica prusiana. ¡ Que corazón tan pequeño 
tienen los tales hombres de Estado I . ¿ por 
que no haceu lo que en otras partes que no 
reparan en barras y se sale del apuro ? D i­
cíase que el feld-mariscal Radeizky llegaría 
mili pronto á Berlín para concluir láreéon'* 
ciliacion entreel Austria y la Prusia. yrfüe 
este personaje habia hablado en Vleiía én 
favor de la paz y ejércido allí una influencia 
conciliadora-./ ,¡ (Esl.depér j

Terminamos ayer de insertar la carta del 
entendido .Lisie Philipps al celoso católico 
lord Scbtwsbury. Nuestros lectores ha­
brán visto en ella rebatidas todas las decla­
maciones protestantes, pues ni siquiera me* 
recen el nombre de argumentos. Habrán 
visto, ademas y con el mayor consuelo las 
lisonjeras noticias que en ella se dán del es­
tado dél catolicismo en Inglaterra; yendo 
cada diá en aumento el num ero‘de caióli* 
eos, y haciendo esperar que la profecía atri­
buida á San Eduardo, y que en dicha carta 
se refiere, se acerque ya á su cumplimiento.

», los anglicanos auu no cu* 
Ían» Y el gobie^np parece persisto en su; 
propósito de mover alguna persecución

cion; por eso recomendaba á tu* gantes que 
obrasen con colma y con moderación, y 
como era querido y vene»ado de iodos *1118 
que le rodoaban,habia fácilmente oparigundo 
su encono y vencido sus resoluciones'; pero 
s* olvidaba que de todas las causas de odio 
que pueden existir en el co azon del hombre 
las heridas hechas al amor propio son las 
mas graves y las'mas incurables, Habia hu* 
millado, abatido el orgullo del señor de» 
Hundtorp, por prerogativas superiores do- 
su nacimiento. Descendía en línea directa 
de Harald el de los hermosos cabellus, el 
antiguo, el supremo dominador déla No»- 
ru-* igaJ ul paso que «u vecino no era masque 
el decendiepte de qq jarls, en otro tiempo 
bastante oscuro del distrito de. Dronih.*im. 
L) h.bia humillado por las atenciones que 
sus maneras distinguidas le h ib au procurado 
en el tnundo, y por el efecto especial que el 
Rey le manifestaba. En fia habia destruido 
9us prelen.cmnes desponsóndose con la no­
ble y joven dama %uya m >no habia ¡nú« 
tilmente solicitado largo tiempo el señor de 
Hundtorp*

( Continuar di )



¿cen ìralos católicos. Algo se resiste cl pò- 
'flerdarcisposo ú filo; pero, como obsorva- 

' ba tjportiHitnoente cl señor Philipps?cuando 
lanío in f lu jo  ha ejercido y ejerce, según d e 

•~*oz pública so dico, en el Piaiuonle y en las « 
•j>prsecw;ioucs allí suscitadas contra ilustres j  
jKistoees de la iglesia, ¿ qué eslraño -sei í*> 
■que el' gqbierno inglés no se quisiese quedar 
atros erfsu propia casa? ¿Qué uiucho cncau^ 

‘̂ sasey osi raña Se del reino á prelados católi­
cos? Una correspondencia de Londres, a 

/ que so reitero el Univers, anuneia que el 
gabinete inglés trata de que los tribunales 
juzguen acerca de lo Pastoral del cardenal 
Wisemnn, que ya vieron nuestros lectores;

, y -si asi fuese, déjase conocer cuál será el 
fallo de estos tribunales inspirados por g | 
gabinete y en medio de la agitación febril, 
que el clero anglicano y otros fnripsos pro­
téstenles procuran oscilar y mantener viva. 
Perseguido asi el cardenal arzobispo de 
Westminstei*, y siendo su causa la de los de­
mas obispos católicos de Inglaterra, fácil es 
«Je presumir la suerte que cabría á los de­
más, y lo nueva era de persecución que. co- 
monjaria contra elcntólicism q en aquel 
país.

Confesamos empero que, á pesar de lodo 
eso, nos cuesta trabajo creer' que se llegue 
co Inglaterra al estremò qué en otras partes, 
¿¡.quiera; en estas hubiese sido el gobierno 
inglés quien , si no ha aconsejado*y fomen­
tado, ba dado-en concepto de Algunos már-J 
jen á creer que lo apoyaba y secundaba. xNo 
es lo, mismo prestar eseapoyo fuera -del* 
Inglaterra, que imitar en - Inglaterra á los 
«poyados. ¿ No se ha solido atribuir al gaP 
bine te inglés una parte muy grande en los 
trastornos que bau sufrido -ó sufren algunos 
pajsos ?- ¿No se suponía que los trastorna- 
dores contaban con la* benevolencia y apo­
yo de la Inglaterra? Pues sin embargo» ob­
sérvese que cuando los amigos de los Iras- 
toril adores querían hacer en Inglaterra lo 
que estos en otros países, al punto se ecliáv 
ba encima el gobierno inglés y Ibs castiga­
ba. Podría acaso convenir á la Inglaterra 
hubiera turbulencias y trastornos en el és-1 
tranjero para á su sombra dar salida á las1 
manufacturas de sus fábricas etc.; pero de 
seguro íio leconvenía»hubiera• 'esas turbu­
lencias y.trastornosíien su pai¿. Y bé aquí 
como puede csplicarsc muy bieu. la diferen­
te conducta i que observa Paltnerston cuando 
se trata dèi oslranjero y« cuando sé trata de 
su país.

Y *rib podría suceder esto misino en los 
¿su utos religiosos? Podrá serque á sus mi­
llas le convenga oscilar hi Pi amonio contra 
eí Papa, comprometer aigábinéle sardo eoo 
la Sania Sfide para asi comprometerle con 
otras poique fas, católicas ;adi'ctps á ella y' 
-oÍjligaríc en cierlp modo á adherirse al .ga­
binete" inglés y seguir sus consejos y atjppdcr 
á sus,' deseos y adquirir asi prepondrá nei a y 
ventajas^ para el comercio inglés, y Ipgrar, 
-éntrelanlo dar salida á multitud de biblias y 
folletos protestantes que cou lauta profu­
sión suelen esparcir las sociedades bíblicas. 
Podrá ser, decimos, que para, esos fines le 
convenga esci lar en otros países luchas in* 
tòsti ñas y religiosas; pero ¿le convendrá7 és­
to en su propio país? ¿le convendrá espe­
cialmente ahora ni para su comercio, ñi­
para su’ibflujo én el eslefior? Hé ahí lo quei' 
aun haciendo abstracción de toda considera­
ción religiosa, nos cuesta trábiijo Prcer. 
Lord Ilussèlly sii colega Palitiérslón saben 
miiy biétVque los católicos no son ya un pu- 

-fíado en'Inglaterra, saben que léjos de áer 
-oirían pequeño número, se eliòfila ya mis 
l Ion es de ellos, vienen a componer una ter­
cera parle de los habitantes, y están desemir, 
nados cu tordas las clases de la sociedad, 
hasta on el ejército chuyas dos terceras parles 
fe componen quizá soldados católicos; has­
ta en los palicimenf (le Lóndres .y de las 
f  rincipa!es ciuchidcc de Inglaterra.

Y' siendo esto asi, como lo es en efecto; y 
siendo allí tanto más fervorosos los católi­
cos y mus apegados á su relijion cuanto ■tie­
nen á la vista á sus contrarios y uno y otro 
día so* muestran firmes contra las sedacio­
nes dé estos, ¿ es dé creer que el gabinete 
inglés sea tan ciego que especialmente en el 
estado en que se encuentra lu Europa vaya 
á ponerse en pugna abierta, vaya á perse­
guir de muerte á dos millones de católicos, 
á la'Irlanda que/casi toda ello es exclusiva­
mente católica, y á gran parle del ejército f  
¿ Es de creer que cuando hasta los mismos 
periódicos inglesos vienen tan frecuente­
mente lamentándose (le la conducta del ga* 
bínete Palmerston, con la cual dicen se ba 
enajenado la voluntad y confianza de las de­
mas potencias, vaya ahora, ese mismo go­
bierno á granjearse la odiosidad de las po­
tencias católicas, que no .podrán menos de | 
desaprobarla persecución que en Inglaterra 
se suscitase contra los católicos, y deplorar 
jas víctimas que allí se sacrificasen ?

Motivos, son estos suficientes para que, 
humammente hablando, haya lugar de es­
perar que en Inglaterra ,nó llegue á conver­
tirse el gobierno en perseguidor del catoli­
cismo. Sin embargo, podría suceder tam­
bién que en los inescrutables juicios de Dios 
estuviese el permitir que ese gobierno lleva­
se su ceguedad hasta el cslremo de renovar 
allí los dias funestos de los Enriques é, Isa­
beles, y convirtiese en uu logo de sangre de 
católicas aquel pais. ¡ Y quién sabe Jo que 
entonces resultaría ! ,¡ quióu.¿a|)e Jo qpe se- 
xía entonces de.su,iudu^lr¡a,,de su comerció, 
de,f:u bienestar, v tranquilidad, de todo eso 
dq que tanto se jacta la Inglaterra,y .ele que 
tantas veces suelen algunos citárnosla como 
modelo) | Quién sabe si ocupafla sofero ma­
nera cp su propia causa ,no tendría tiempo 
ni medios (le entrometerse en las demás y 
de servir de rómpray obstáculo á los ten­
dencias quq.cn naciones ajiladas años» há de 
convulsiones iulesiinas se notan al órden, á 
la restaui opion de los sqnos principios reli- 
jiosos y políticos,! \ Quién sabe si entonces 
regado nuevamente con sangre, (Je,cristianos 
el país que .admiró las virtudes de los Agus­
tinos y Tomases. de. Qantorbery, producirá, 
con tal fuerza frutos sazonados quc .se le 
vuefva.á .llapiar isla de los Santos y, según 
la. profecía de San Eduardo, vqelva.á unirse 
otra vez á su tronco ese iirb.pl verde, vuelva 
á unirse al centro de la.unidad católica y á 
ser una porción escojida d.e. la0Viqq del Se­
ñor; de la Iglesia católica, apostólica roma-j 
11a í |

Adoreipos pue6 los juicios de Dios yupi- 
dárnosle que todo ceda para su gloria y- pa-, 
rala propagacionde la fé 'católica. Entre­
tanto «cumple á los católicos «hacer cuanto 
esté do su párle para defender su-fó,’ «por 
rebatir las calumnias de sus contrarios y 
para^evitar los .males á que pudieran- dar 
uiárgen la ignorancia y preocupación en 
unos, y la -malicia en otros; Asi lo ha com­
prendido el instruido autor dé la 1 carta- que; 
ayer concluimos de insertar; y asi lo lian en­
tendido los demás; pues, según los periódi­
cos que recibimos pbi* el correó de hoy, los 
católicos ingleses están ahora poniendo sus 
firmas en el siguiente ínéiisage qué vari a 
dirijir á so reina; incusage que se dice ha 
sido escrito por el cardenal Wisemnn, y que' 
pasamos á'insertar. Es cómo sigue:

«A. S. M. la reina.—Los obajo tirina* 
dos, fieles súbditos ,de V. M., residentes en 
Inglaterra y pertenecientes á la Rilijiori ca­
tólica romana, desean acudir á los ¿íes del 
trono de V. M. para ofrecerle la cspresióti 
de'sús sentimientos de inalterable fidelidad 
á la persona Real, aylá coróila y a la digni­
dad de V. M..

«En estos momentos e n , que tatito, se 
procura acusar nuestra lealtad, miramos co­
mo uu deber el renovar Iq espresion de nues­
tros sentimientos.

«Eu las ¿pocas eu, que los católicos de

jnglatorra estaban privados de los privilejios 
de la Constitución y de los derechos de que 
gozaban sus compfñíios, ellos pem aiucie- 
ron fiólos á sus deberes para con la corona 
de esUMciuo, y se han mostrado siempre, 
tanto como» el que mas, prontos y dispues­
tos á defender sus derechos y prerogalivas . 
contra lodo el que los atacase. Con mayor 
razón, señora, ahora que bajo el sabio go­
bierno de V. M. participamos, como los de- | 
mas súbditos vuestros, de los beneficios de 
la Constitución, nos hallamos animados de 
los mismos sentimientos de fidelidad y de | 
adhesión, y prontos á dar pruebas de la sin^ 
ceridad de nuestras palabras en cualquier 
ocasión que se, presente.

«El privilegio mas grato (te los que nos 
ha hecho gozar la sabiduría déla legislación 
británica es el de profesar y practicar abier­
tamente la religión de nuestros padres en j 
comunión con la Santa Sede do Roma. Sus 
doctrinas nos han enseñado como lección 
la mas sagrada el dar al César lo que es del 
César y á Dios loque es de Dios.

«En su consecuencia, suplicamos á V. M. 
se digne recibir la seguridad de que en todo 
lo qué nuestra Iglesia ba hecho, en cual­
quier época que sea, para establecer su sis­
tema regular de gobierno entre los habitan­
tes de esta isla que le pertenecen, su auto* 
rrdad lía sido puramente espiritual, y ente­
ramente eclesiástica la organización que se 
nos ha dado. Nuestra Iglesia no trata de 
tocar á ninguno de los títulos y derechos de 
Y. M., ni á su autoridad, ni á su poder, ni 
á su jnrisdiccion y prerogativas como nues­
tra soberana, y como soberana de estos 
reinos ; tampoco disminuye ni atenúa en 
nada nuestro profundo respoto, nuestra 
lealtad, fidelidad y adhesión á la persona 
augusta y al trouo de V. M. Noso­
tros ofrecemos á V. M. la seguridad de que 
eutre súbditos no hay clase alguna que mas 
continua y solemnemente ó con mas fervor 
pida ai Señor por la estabilidad de vuestro 
trono, por la conservación de la vida de V. 
M. y la prosperidad de su imperio que los 
católicos de luglaterra, en cuya Religión la 
fidelidad os un deber sagrado y la obedien­
cia una virtud cristiana.”

{El Católico.)

CRONICA POLITICA.

N O T I C I A S  E S T R A N J E R A S .
ESPAÑA. Madrid, noviembre 17.
— Ayer se lia verificado la espedi- 

cion que ya anunciamos por el camino 
de hierro desde esta corte á Aranjüez, en la 
cuál fué S. M. la reina madre con toda su 
familia y varias personas de su servidumbre. 
Desde las doce dé la mañana era inmensa la 
multitud qué sé veia en las inmediaciones 
de la estación de Madrid y cercanías del fer­
ro-carril en una distancia bastante prolon­
gada. A la una menos cuarto partió una 
locomotriz que arrastraba varios furgones, 
en Jos cuales iban muchos operarios de la 
línea y otros trabajadores y hombres del 
pueblo, v algpn tiempo después partjó el 
tren que conducía á S. M. arrastrado por la 
locomotriz Isabel II. Componíase este com­
boy de cuatro carruajes, uno de ellos de pris 
mera clase, que ora el tercero, y en el cual 
iba S. M. la reina Cristina. Al arrancar el 
tren se notó eu la iumensa concurrencia un 
movimiento de sorpresa y una ojitacion je- 
neral; pero Cesó esta bien pronto, porque la 
locomotriz, volando como si fueran en alas 
del .viento^ desapareció á los pocos minutos 
á la vista do los que absortos la comtempla­
ban. ^

í >> E1 tren llegó á su destino eri hora y me­
día. S. M.1 y demas personas que la acom­
pañaban , pasaron' la larde* en Aranjucz, 
donde se les sirvió un espléndido refresco, 
y desnues regresaron de la misma manera 
qu^babian salido do lp capital, arm ando el 
tren 4 Ip estación yámbico entrada la noche,

y habiendo tardado dos llorasen el viaje, po# 
caminar con toda precaución. La obscum  
dad permitía quo los faroles de color que 
lucían en los carruajes produjesen un efecto! 
nuevo y agradable 1  la vista de mas de 10 
mil almas quo en aquellos cromen tos coro­
naban. las alturas, desde las cuales se podía 
descubrir,, el ferro carril en una grande es- 
teosion. Para evitar las desgracias á que 
pudiera dar tan estraordinaria concurrencia*, 
se había tenido la previsión de colocar anti­
cipadamente muchos centinelas, que á duras 
penas podían contener á los muchos curio­
sos que con temeridad se obstinaban en 
aprocsimarse a los carriles. El tren, á su 
vuelta, se componía de cinco carruajes, ha­
biendo sido precedjdo como á la salida por, 
otra locomotriz. En la estación esperaban 
la llegada del tren muchos dependientes de 
la linea con hachas encendidas, y los car­
ruajes de S. M. la reina madre, en los cu a* 
les se trasladó á su casa , con su familia y 
demas persobas que la habían acompañado 
en la espedido».»

(Id.)

FRANCIA.—P a rts  22.—Se sigue octi- fl 
vamente la instrucción del sumario contra j  
Yon, comisario de policía de la Asamblea á |  
las órdenes de Dupin, el que ha revelado la 
famosa conspiración de los 26 para asesinar 1 
ó Dnpin y Changarnier. E l prefecto de po» 1 
licia está furioso; su primer paso fué supri« J 
m irel sueldo á este denunciador de conspi- j  
raciones sin el competente permiso de la 1 
prefectura; pero Dupin, que tiene grandes] 
deseos de conservar á su rervicio ó unjwft 1 
ciersi devouéjquiere señalarle diez mil fran j 
eos anuales con cincuenta mil para los su ­
balternos que trabajen bojo su dirección 1 
particular. Esto es lo qne ser llama vivir b a . 
jo el réjimen de los esbirros; para contrar» l| 
restar la policía del Elíseo se cria otra en e) fl 
palacio Boibon.

— La sociedad del Diez de Diciembre notA 
ha dejado de existir á pesar de su disolución M , 
legal; ayer se celebró una reunión comò si 
nada hubiera sucedido, los afiliados dicen 1  
por todos partes qué continuarán lo mismo« 
que antes su sociedad. No hay miedo q u e l  
á esta la persigan como á las sociedades re- I  
publican a s . . . .  [B* de P .]

GALICIA.—Coruña 13 de Noviembre . I  
La fabrica de vidrio hueco de esta ciudad I  
ha entregado al señor gobernador de esta |  
provincia los pruductos elaborados en ella fl 
que dirije á la esposicion de la industria e s -1  
pañola. Si antes de ahora han merecido I  
encomio sus trabojos, á la vista de la muea- 1 
tra que remite, no es posible dejar de I  
aplaudir los prodijiosos adelantos que se ad* ■ 
vierten. Esta fabrica que cuenta meses y I 
nada mas de existencia, ha alcanzado gran I  
perfección en esta industria, tanto en la ca» I  
lidad de la masa, cuanto en la forma mode* |  
lado y talla sin ceder una linea á lo mejor I  
que trabajó nuestra antigua granja; El 1 
blico ul examinarla, y la junta clasificadora ]  
al clasificarlas, serán probablemente de igual I 
opinion, y darán á esta fabrica el puesto I 
honroso que le pertenece. Si por adelantos 1 
de su industria merece protección y consi* |  
deracion del gobierno, no lo es menos por I  
él especial y ùnico carácter que la distingue I  
en beneficio del pueblo donde arden sus or 
nos. Directores, obreros, peones, combusti- I  
bles y primeras materias, con pequeña es— I 
cepcion,todo és espoño1; el empirismo del ar* I 
te que tanto so ha tratado de hacer valer,està j 
abandonado por fin, por que se há estable« i  
cid o una escuela práctica on la que tienen 1 
plaza doce hijos del pueblo, que mañana I 
propagarán estos conocimientos monopoli» 1 
zados casi en toda España por manos es- I 
tranjeras. Esta idea se debe al Director ! 
fa cu Ititi vo D. Angel Garrido. El socio D. 
Manuel Ve lasco y Vasquez tiene la direc* ] 
cipri’ industrial y ha merecido antes de ahora 1 
recomendaciones especiales de las autorida» ] 
des.de la provincia para to n  el gobierno do I 
S. M. Lo que esta fabrica llegará & haceiy ]



«i sus adelantos continúan y el gobierno de 
S . M. la proteje, nó es posible decirlo; bn*. 
jta saber que losxnsólqs de vidrio encendí- 

en este »jncon de la BefiinsvJfl han der» 
locado la competencia alema mu eo los pro* 

i duelos dé su cliSOi y que alimenta hoy mas 
de cien familias españolad asegurando con 
la enseñanza en esta ciudad una industria 
productiva y no vulgarizada.

[España.]

EL PORVENIR.
MIERCOLES, 1 2  DE FEBRERO DE 1 8 5 1 .

Persona venida de Buenos Aires salida 
y ayer, nos informa que se habían tenido allí
0 noticias de Inglaterra que alcanzan hasta el 
I’ 21 do diciembre, y ele París basta el 19. —

Que el gobierno había sometido el tratado 
í.£é-Predaur á la Asamblea Lejislativa, y que 
■esta había nombrado una Comisión para el 
secsámen de los négocios del Rio déla Plata, 
§siendo parte de ella los señores Thiers, Lai- 
iné, Deffaudis, Dafú y atíupnndo el 
j 1. °  él cargo de miembro informante.

Que en Buenos Aires se hablaba pública* 
v mente de estar Rosas en fuerte désintelijen- 
Í cía cop Urquiza, por ciertas medidas toma* 

das en Entre Ríos, que desaprueba el pri*
1 mero, y no se había prestado á satisfacerlo 
íi el segundo.

La primera noticia ya la han publicado 
j antes de abora los Diarios de la capital, y 
i en nuestro número 31 también lo dijimos, 
i aunque d o  de los miembros que componían 
¡ la Comisión.

res de los hechos, y cii tul teatro mismo de 
los sucesos han podido juzgar con1 impar­
cialidad do parte de quien está la justicia, 
la razón, para hacer que¿la balanza se incli­
ne á la consumación del triunfo dejas ins­
tituciones; y asegure la’independencia, la 
libertad de la República : única aspira­
ción que predomina en todas las clases, y 
por la que, el pueblo montevideano cambió 
su aspecto comercial en el de guerrero y 
espera, en el puesto del honor; la decisión 
de su suerte con el fusil al hombro.

Las onzas en Buenas Aires habían bajado 
á 233 pesos, debido á haber esparramado Ja 
voz los rosistas, de quo4~í* en el próesimo 
paquété se espérábá la ratificación del tra­
tado ”

Prouto deberemos salir del engaño, y ver 
quienes son los chasqueados—̂ mui soleinuo 
nos lo llevaremos, pues somos francos,cu 
confesarlo.

O el Comercio del Plata tiene gana de 
embromar, ó no haTecliíicado lo quele ob­
servamos tomándose la moIdStia de1 leer la 
Rejeneración 6 eI Porvenir'g\\ sü número 31 
en que hacíamos la pregunta do ¿quién se* 
rá ese hombro grande ? y no “  ése grande 
hombre,” como el Comercio lo terji,versa en 
su número dql,9. y lo reproduce,en el de 
hoy.

PUBLICACION SOLICITADA.

Sr. Editor del P orvenir.'

Mui señor m ió :
Ahora pues, raclificáudose, viene á ser 

sumamente satisfactoria para los defensores 
de la República, desde que la comisión que 
debe “ ecsaminar los negocios del Plata” es 
compuesta de personas tan respetables, que 
han defendido en la tribuna francesa Jos de­
rechos del Pueblo Oriental, que representa 
Montevideo, con tanta enepjía, justicia y 
decoro: desde que algunos de los miembros 
de que se compoue han sido testigos ocula-

S¡ no tuviese Vd. inconveniente, espero 
dará publicidad en su Diario á las siguientes 
palabjas. .

He sabido por vario? amigos que hai quien 
ha hecho entender, que he tenido parte en 
que se publicasen las cartas que en hoja 
suelta se dieron á luz por la Imprenta del 
Mensajero ; y como no quiero de que se je 
quite al autor ó autores de la tal publicación 
el mérito que ello tenga, estofen la necesi*

dad de manifestar,—que desmiento al que 
haya propalado contra mí la especie de que 
bago antes referencia.

E*. de Vd., señor Editor, atento seguro 
servidor Q. B. S, M.

|  Enrique Martínez* 
Montevideo,‘febrero 12 de 1851.

SENTENCIAS FILOSOFCAS.~

E l GRAN ;8BttRET0 DE LA ENSEÑANZA.

La repetición es el gran secreto de la en­
señanza; cuanto mas se repite una cosa, 
mas fácilmente so retiene; las repeticiones 
enjendran los hábitos, y los hábitos usurpan 
frecuentemente el imperio dé la naturaleza, 

Lo que por s\ solo aprende el hombre an­
tes de los diez años.—Mas adquisiciones ha­
ce el hombre por sí solo desde que nace has­
ta la edad de 9,6 diez años, que todo el res­
to de su vida. Él adivina las ideas, aplica 
las palabras, busca las acepciones, distin­
gue los .colores y las formas, mide el tiempo 
y las distancias, calcula las fuerzas y las rc- 
siatepcias, y hace innumerables adquisicio­
nes intelectuales sin haber habierto un dic­
cionario, ni consultado á un preceptor.

la  mejor educación.—La mejor educa­
ción será la que deje mas impresiones agra- 
dables; y el mejor método de enseñanza, el 
mas espéditó; es decir, el qué procure ,el 
mayor y mas sólido capital de conocimien­
tos positivos en el menor espacio de tiempo.

Maravillosos efectos del cultivo__ No hay
planta silvestre, que,un cultivo no hermo* 
see, ni un animal fogoso, que uu alimento 
begoino no calme, ni un hombre feroz 
la^medicina y un réjimen vejeta! no cor­
rijan.

DESPACHO DE ACANA?"

Descarga de Ultramas~diá 12. 
Urio8te y Busaco, 22 bordalesas vino. 
Gascogne. -50 barricas harina,
P. Puyo, 22 sacos arroz.
U. Canava, 279 quesos.

D'-lla Z-ippa 2 fardo*
J. M* A bao«*. 15 bnlxft** maíz.
S h>iuii y Bernarubei^, 4 c«*j. nia/CAn- 

{ C i» >
I R «I y, T3 id. inerrancia».
I J. Ri>i*fi|iu; 184 cuchó!« buii'uiio, «Hití'»nn- 

(1&••*'>». •
J Roquero, 200 zandías.

J. (Virtiesera, 3 queso*», 3 canasto1» ¡imonei 
SoOUy y Mtízzíne, 1300 bejiga» gran«.

Han abierto rejistro para deseargar^dia 12 
Bergantín ingle* Crehton de Londres por 

B ay ley Broihérs.
Martin Gircio, bote nac. N. °  65 por 

P. Torre».
A Depósito—Dio 12.

J l)e lla  Z >pp-’, 3  fardos pavilo.
J . Crucet, 150 cnjns jabón.

" 1 — — — — — —

MARITIMA.
ENTRADAS—Di» 10.

De Sania Catalina el 2 del coniente po* 
lacra sarda Concepción, de 171 ton. cap, 
Se iáo aloga cong. á V. Giánelje, con';

357 í afolas* 612, tablones, 50 vigas, 500 
rajas leña, 100 medias suelas, 9 borricas «zu 
car, 29 barriles miel, i porción, banana* 434 
sacos ’havas, 550 alquejres fariña. 20Q, saco» 
id. 100 id*, maní, 117 id* popas, 73 id;*maiz 
30 menos ídem 1 porción ananas y-huevos.

AVISOS NU EVO S

T e a t r o . 1
La función de Aficionados Dramáticos, anuncia» 

da para el próximo domingo 18 del corriente, 
qjieda sin afecto.

C A IIT aNIA DEL p u e r t o .
AVISO,

A consecuencia de comipiqacjpn ofioia) dirijida 
por el Ministerio déla Guerra ó está repartición* 
participándole la reaparición de la fiebre amarilis, 
en el Rio Janeiro, la Junta de Sanidad h&. reeuol- 
to se cumpla eaacta y rigurosamente el Regí« me li­
to sanitario del puerto, y se haga saber al publicó 

i para conocimiento de las personas á quienes pue­
da interesar.

Montevideo Febrerór8 do ltí5l.

8W A L Q U I  LA
Una casita piropia^pnra una certa familia con 

que I  dos piezas,, palio y cocina, y i ¡buena agua. La 
I persona; que ae interese ocurra á esta, imprenta 

que íe darán razón.

—- 48 —

Milndy con un ademan violento abrió su vestido, rasgó 
la batista que cubría sus espaldas, y encendida por una 
cólera y vergüenza finjidas, mostró al joven oficial la mar* 
ca indeleble que deshonraba una espalda tan linda.

— ¡ Pero es una flor de L is! esclamó Fellon.
— Ved ahí justamente donde esté la infamia* contestó 

Mijady. Si fuera la marca de Inglaterra, preciso era pa­
ra ven dicarme que hubiera apelado públicamente á todos 
los tribunales deja Gran Bretaña; pero la marca de Fran­
cia. ; Oh, por‘ella quedé realmente* deshonrada!

Esto era demasiado para Félton. Pálido, inmóvil, ano* 
nadado por esta revelación espantosa, y deslumbrado por 
la hermosura sobre-humana de esta mujer que se cubría 
con qn cinismo que él creía sublime, concluyó por caer 
de rodillas delante de ella, como hacían los primeros 
Cristianos con sus puras y sautas mártires queda persecu­
ción de los Emperadores entregaban en Jos circos á la 
sanguinaria lubricidad del populacho. La deshonra desa­
pareció y,Solo quedó la hermosura.

—; Perdón, perdón ! esclamó el joven Puritano.
.Milady leyó en sus sjos—¡amor, amor!
—¿ Perdón de qué?.. . . . . . .
— Perdón por haberme asociado á vuestros perseguido­

res. ¡Tan bella, tan joven! continuó el oficial cubriendo 
de vesos una mano que la prisionera le abandonaba.

Milady echó sobre el fanático Puritano, una mirada de 
aquellas que de un esclavo hacen un Rey. Felton como 
buen Puritano, dejó la mano para vesar sus pies. Ya no 
la amaba, la adoraba.

Cuando esta crisis hubo pasado y que la prisionera pa­
reció.recuperar su sangre fría que nunca’ había perdido, 
el oficial la dirijió estas palabras:

—Ahora no tengo mas que pediros* que me digáis el 
nombre de vuestro verdadero verdugo,/ porque el ejecu­
tor no era mas que el instrumento de que él se servía.'

—¿Y qué, hermano mió, es necesario que yo te lo 
nombre ? ¿No lo lias adivinado,P

—¿Ser/i siemprcrfl infame, el culpable verdadero,? -
— El vcidaderó culpable* es el destructor de este Rei-

— 45 —

—No, porque yo diré que sois un Sextus: os denuncia­
ré á los hombres, como os he denunciado á Dios; y si es 
preciso que como Lucrecia, fírme mi acusación con mi 
sangre, la firmaré sin irépídai ,

—¡ Ah, ah! esclamó mi enemigo con un touo büríon; 
éso ya és otra cosa: en resumidas cuentas aquí estáis bien 
y nada os faltará. Si os dejais morir de hambre, por mi 
vida que á nadie podréis echar la culpa.

u Dichas estas palabras se retiro: oí abrir y  cerrar la 
puerta quedando abismada, no tanto por el dolor, la. con­
fieso, como por la vergüenza de no haberme vengado.

“ Cumpliendosu promesa mi perseguidor, no le volví 
á ver en mas de 40 horas. Yo también por mi parte cum­
plía mi palabra, pues no comí ni bebí, resuelta como se 
lo había dicho, á dejarme morir de hambre. Pasé este 
tiempo en oraciones, esperando que Dios me perdonaría, 
mi suicidio. ,
jl “ Abandonándome mis fuerzas la segunda noche, ine 

'hallaba tendida en el suelo cuando la puerta se abrió, y 
este ruido me hizo incorporar sobre mi brazo. Una voz 
que vibraba de una manera estraña en mis oidos para que 
yo no la conociese, me dijo:

—¿ Estáis mas apaciguada y prometéis pagar vuestra 
libertad con el silencio? Mirad, yo soy un buen prínci­
pe; y aunque no me gustan los Puritanos, Ies hago justi­
cia lo mismo que á las Puritanas cuando son bonitas. Va­
mos, juradme por la cruz la promesa que os pido y no 
ecsijo uias de vos.

—¡ Por la cruz! esclamé yo levantándome y dándome 
fuerzas el metal de esta voz aborrecida, ¡ Por la cruz juro 
que ninguna promesa, ninguna amenaza ni tortura, me 
hará cerrar la boca ! ¡juro por la cruz denunciaros por 
todas partes como un asesino, como ladrón de honras, 
como un cobarde! ¡juro por la cruz que si llego á salir 
-de aquí, pediré venganza á todo el jénero humano!

—¡Cuidado, dijo la voz iracunda y amenazadora; ¡cui­
dado que tengo un medio supremo de que me valdié en



T 1 S A T K O .

'¿ULTIMA "FUNCION ESTRA OllfilN ÁKIA.
A BENEFICIO DE LA PeTIT-AMOUR.

El Sa bado 15 de febrero de 1851.

Debiendo presentar una función en mi 1 
beneficio, y quizá lu do mi despedida, ton­
go el honor de ofreceros una enlpratndnte 
nueva Y-po ejecptado/hast?,.ahora en este 
Teatrof y en la cu¡\l ¡pros taré mis débiles es- 
■filenos por complacer al público Monlevi- 
áennó á quien lá'dedicó.

Después de la sinfonía preparatoria, da- | 
rá principio en el órden siguiente.

PRIMERA PAUTE.

m u  DE CUERDA
Por el jóven americano y la PetU>Atnour 

esta última antes de sjibir á j a ^ e r jja b a i ja­
rá el nuevo paso titulado—LA GAYOTA- 

SEGUNDA PARTE.
B A IL E  E N  L A  M A R O M A  

Por el jóven Americano quién lo ejecuta­
rá sin balanza p.or primera vez. Seguida*. ¡ 
mente el $r. Winther presentará por pri- ! 
mera vez en este teatro la escena nueva .ti- i 
iúíáüa—

EL SOLDADO RECLÜTA.
■ Ó ¿EÁ/

Sil AMIGO EL SARGENTO.
Esta i escena será recitada por el Sr Nort- 

ti, quien desempeñará el rol del Sargento, 
el Sr. Wintjicr el de Recluta, el cual de­
sempeñará la muy difícil suya* sobre la .cu­
erda, donde se quitará quk vestido y hará 
una transformación completa.

TERCEÉÁ PAUTÉ.
La graciosa canción Andaluza (ilutada.—

EL BALENTON DEL BARRIO.
Por la Beneficiada, la cual á la edad de 

cuatro años y medio y sin poseer el Cas­
tellano, y qüe sólo por complacer al Público 
podia hacerlo (vestida en caratér).

CUARTA PARTE.
La nueva Pantomima por el jóven Ame*« 

ricanoy la Pelit-Amour, titulada.— .
Los Remordimientos de un Criado Ladrón 

Ep la cuál lá Beneficiada desempeñará 
-varios roles.

QUINTA PARTE,
Nuevo Cuadro, cuyo titulo es.—

SALOMON EN SU PRIMER 
JUZGAMIENTO.

Ejécutádo por lá familia AVinther y resto 
de la Compañía.

Alas-S y medito.

Admitid la Euncion que en este dia os pre­
sento, y si ella merece vuestra aprobación, 
quedarán satisfechos los deseos dó.—

Petit-A mour.
Los boletos para está Función sé vende­

rán desde el Martes 11 hasta el Viernes 14 á 
medjo dia en casa del Sr. Winthor.

CA1ITAN1A 1) » L PUERTO.
AVISO.

A consecuencia de comimc cion oficial dirijide 
por el Alifritfterió déla Guerra á esta reparticiona 
participándole la reaparición1 de la fiebre amarillo, 
en el Rio Janeiro, la Junta de Sanidad ha resuo'— 
to so cumpla csa c ta y rigurosamente el Regla men­
tó sanitario del puerto, y se boga saber pl;- público 
para conocimiento de las personas á quienba pue­
da'interesar.

Montevideo Febrero 8 do 1651.

D l FAUTa MENTO d e  POLICIA.
Este Departamento, oye propuestas para la Ad­

ministración de .alumbrado Público.—Los que ha­
yan de licitar oduarrnn ul oficial mayor de este1 De­
putameli lo; que está autorizado para instruir de las 
bases delcontrato.al mismo oficial se entregarán las 
propuslaa qué serán ¿biérlas,el sabodo 15 del cor* 
riente à la una del dia ante el Sr. G>fe Politico y 
de Policía.

TEATRO CRITICO”
De la elocuencia Española.

En la Libreria del Sr. Hernardez, se, halla en 
vbnla está interesante obra.

Úna española, buena cocinera y lepiqndp quien 
aborte su conducta bused cohchavó, ya sea piara 
cocinar ú otro servicio, pues (e entiendo gene­
ral.—Quien la precise ocurra á la calle de Perez 
Castellano num. 16U, que éndo í̂'rárá con quien 
tratar.

ALMANAQUE
PARA EL AÑO b E Í$5Í'.

De lá Impréntá del Coúiérció del Plata á 3 vin­
tenes uno, y á 6 reales docena. De l¿ línprenta 
Urúguáyaná á 6 vintenes uno y 12 reales docena. 
De la dicha Imprenta, segunda edición auméútá- 
da, á 480 reís uno, y 5 y medio patacones do- 
deno. — Librería Nueva, calle 25 de Mayo N. °  
230 y 232:

UNA NUEVA TROYA.

Habiéndose cubierto los gastos de
impresión de esta obVito, y quedando un pequeño 
resto de ejemplares, se venderán al Jnfipio precio 
de 240 reís el voliim’éíi: á"e hallan éñ' la Librería 
nueva calle del 25 de Mayo ñáhi. '230 y 2á2.

ALM ANAQ UE  
De la República Oriental, del Uruguay 

para el año de—

SEGUNDA EDICION AUMENTADA.

Se venden esta Imprente, calle'de Bueno« Ai 
res iíúm. 205.

LOS TRES M OSQUETEROS. 

Se ha concluido el 4. °  tomo de
esta interesante obra. Loa Señores ?u*|íjrÍ̂ 0*’pf, 
pueden mandar á éstiá imprenta por sus éjempia­
res. Queda un reducido número de tomos ; se a vi 
sa á los señorea que quieran suscribirse, que se prn- 
roga el plazo, durante la impresión del quintó y 
último tomo, que est¿ en prenso por el precio inh- 
íiio dé medió patacón como está anunciado; Lon- 
cluida la obra, no podrán' venderse los muy pncosr 
tomos que quedan menos de 6 reales cada uno.

SANGUIJUELAS.

En la Barbería conocida por la del
Sr. Jines, calle de los Tremía y Tres, frente al 
Cáfé del Cdniércio,: «e oteaba de recibir urtépnr- 
lida de ¡Sanguijuelas Hamburguesa« y Española?, 
Ihs primera« siendo grande« y al gusto de los que 
las procisen se aplican á un precio  ̂ moderado, y 
las segundas, se venden pof mayor á cüptro pesos 
el ciento y por menor ó dos vintenes cada una.

En la itiisma casa hay dos piezas ahab y uritt 
baja para alquilar. . e. 15 15 p.

ESTRACTO
DE LA LOTERIA DE LA CARIDAD,

JUGADA EL 1 0  DE FEBRVhO DE 1 8 5 1 .

LETRA M COLORADA.
SUERT. NUM. PAT. ^SUERT. 1 NUM. PAT.

1 15023 5 , 18 2 0 3 6 5
2 6434 5 m 1 4 3 5 6 5
3 1 4 7 4 2 1Q0 2 0 7 8 9 9 15
4 136 9 0 5 2 1 1Ò602 1 0
5 5439 5 2 2 1 7 5 8 1 1 0
6 144 0 4 E p a 23 1 0 064 5
7 3698 5 2 4 8 8 6 5 5
8 2473 è 25 5 0 7 0 '5
9 105 0 7 500 2 6 121 4 2 5

1 0 4967 5’ 2 7 1 2 1 6 9 5
11 9530 5 2 8 8 8 4 0 5
JL2 12874 50 29 3871 ô
13 149 1 9 ô ,30 9 6 1 2 5
l á 5659 25 31 15185 5
15 3Ó21 3 32 7849 Ô
16 5313 1 0 33 139 6 4 5
17 9 7 8 9 5 34 8 7 4 0 5

SUERT. NUM. PAT.
35 8205 5
36 1 5 8 6 9 5
37 îaOfta 7>
38 12221 5 .

30 1 3 1 2 5 5
40 4581 b‘.-r
41 13998 1 0
42 7 2 0 3 5
43 8 5 4 4 1 5  ;
44 5 5 9 6 5 _
45 1 3 0 4 1 5
46 9 1 7 8 ô
47 2461 5
4 8 9 5 2 4 2 5  i
49 1 4 9 8 7 5
50 2494 ' 5 5
51 122 1 5 5 ,
52 7 1 3 4 5
53 7633 ô
54 4 2 3 2 10
55 r 156 4 3 5
56 4 4 5 0 5
57 1354$ 5
58 64Ò5 25
5 9 2 9 2 7 15
60 1 4 0 4 9 5<
61 1 6 0 7 5 5
62 5462 10
63 8145 5
6 4 8471 5
65 ' ■ 118 1 3 5
60 3 1 3 0 1  (y
67 8 1 6 7 5
6$ 1 6 1 5 3 5
60 1 2 2 0 0 25
7Ò 5 9 8 2 5
71 1 2 1 4 7 5
7 2 . 2 2 4 3 5
73 1 1 2 1 4 5
74 6 4 2 7 10
75 5 3 1 3 6
76 1 1 8 4 5 5
77 1 7 5 5 3 10

| SUERT. NuM3. PAJ',.
78 36,12 | ^ |
70 236$ í»
80 $1^7 15*
81 12370 5i
82 8176 5
83 13240 5
84 *5184 »
85 4618
86 4240 5‘
87 2192 5
88 l j7 5 3  5
89 8079 5

, 9 0 .  6402 5
91 8724 Ib
92 , 16569 5
03 17117 5
94 12020 b
95 10039 50
90 0604 b
97 i 17450 b
98 2807 b

,99 10982 10
,1 0 0  15244 b

101 2829 b
102 10075 b*
103 5751 b
104 14103
105 16808 5
Í06  13563 6‘
T07 2113 5
108 4<472 5

i 109 5392 10
110 11496 5
111 5106 5
112 7621 &
113 12854 5
114 11053 5
115 14924 b
116 13046 5
117 8341 10
118 14265 5
119 8138 15
120 7052 5

Lu’ Estraócion de 1 a lo tcfla letra N Coldréda ten 
«Ira lugar él lunes 17 de febrero á las once de la- 
mañana.

La óficiha estará abierta para pagar las auérléa 
'os inartéá y miércoles desdé la« 10 de la'mañana 
hasta las 3 de la tarde y los jueves viernes y saba. 
db, desdé las 11 há«ia la una. Todoá lo« días dé 
fiestas y festivos Oslara cerrada la ofidina.

La administración de lá. lbtetió paga los billetes 
premiados al portador y no oye reclamaciones de 
éingutiá éápeciesobró pérdida, sustracción de vL 
lleieb 6 Cualquier otro accidente que sé alegue*
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impedir que,no os crean ni una sola palabra üe cuanto po­
dáis decir!

“ Hice todos mis esfuerzos para responderle con una 
carcajada, haciéndole ver que entre nosotros no había 
mas medio que una guerra á muerte en adelante.?’

—Escuchad, me dijo; os concedo esta noche y mañana 
para que reflecsióneís. Si prometéis callaros, las riquezas, 
ignores y consideraciones os rodearán; de lo contrario, 
os condeno a la infamia.

—i A m í!
—Sí, á vós.
—; Ah, dejadmé! ¡Salid de aquí, áino queréis que á 

vuestra viáta me rompa la cabeza cóptra la pared !
—¿ Lo queréis ásí ? . . . . . . . .  muy biéh; bástá mañana

á la noche.
—Hasta mañana á la noche, le respóndí yo^dejándóme 

caer en el suelo y mordiendo la alfombra de íábia.
Felton se apoyaba sobre un mueble, y Mi lady Veía con 

la alegría de un demonio, que las fberzas abandonarían al 
oficial antes de concluir su narración.

CAPITULO VI.

UN MEDIO DE T R A JE D IA  C L A SIC A .

Después de un momento de silencio que la prisionera 
empleo en observar al jóven que la escuchaba, continuó 
de esta manera:

“ ílacia cerca de tres dias que no tomaba bebida ni 
alimento de ninguna clase, sufriendo por esta privación 
torturas atroces: los vértigos que me nubl&Wn los ojos a 
cada instante, fueron la señal de tpi delirio. A la entrada 
de la noche rae hallaba tan débil, que los desmayos se 
sucedían sin intermisión,, dando por ello gracias á Dios 
creyendo ser estos los últimos hálitos de mi vida.

“ En uno de mis desmayos, sentí abrir la puerta y el 
terror me hizo volver en mí. Mi perseguidor enmascara»
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do, entró seguido de un hombre con el ¿ni&mo disfraz. 
Esta simulación de poco le sirvió, pues yo le cónñcí en 
su voz, su ahdar y aire despótico que el infierno ha co­
municado á esta persona para desgracia de la huma*» 
nidad.”

—Heme aquí otra vez, mi bella Puritana, rae dijo. 
¿Estáis decidida á prestar el juramento que os he ecsi* 
jido?

— Vos lo habéis dicho, le contesté: los Puritanos no 
tienen mas que una palabra; ya sabéis mi resolución, per­
seguiros en la tierra ante el tribunal de los hombres, y cu 
el Cielo ante la justicia de Dios.

— ¿ De modo que persistís en vuestro intento ?
—¡Juro por mi Dios que me está oyendo, que tomo al 

mundo por testigo de vuestro crimen, hasta tanto pueda 
encontrar un defensor!

—Sois una prostituta y vais á sufrir el suplicio de lá» 
prostitutas. Deshonrada á los ojos del mundo que vos in­
vocareis, en vano procurareis probar á ese mundo que no 
sois ni culpable ni loca.

“ Dirijiéndose en seguida al hombre que le acotnpa« 
fiaba, esclamó.”

—¡Verdugo, haz tu deber!
—i Su nombre, su nombre! prorrumpió Felton^ ¡det 

cidme su nombre!
-“ A pesar de mis gritos y resistencia,—porque yo veía 

que se trataba de hacer conmigo una cosa peor que la 
misma muerte,—el verdugo me tendió en* el pavimente 
magullándome con sus golpes sin atender á mis ahogados 
sollozos, y me hizo lanzar un ¡Ay! espantoso de dolor y 
vergüenza. ¡Un hierro ardiendo, el hierre del Verdugo,, 
se había impreso en mis espaldas! ”

Felton ecshaló un profundo jemido.
— Mirad, dijo Milady levantándose con la majestad de 

una Reina; mirad, Felton, el martirio que descurrieron 
jJara una joven pura, y sin embargo víctima de la bruta* 
lidad de un malvado. Aprended á conocer el corazón de 
los hombrés, y en adelante no os prestéis tan fácilmente 
ú ser el instrumento de &19 venganzas.




